
La proyección del volcán San Salvador (VSS) sugiere que este alcanzó 
una altura cercana a 2.700 metros sobre el nivel del mar, significando 
que fue en su momento el volcán más alto de El Salvador. Fue un 
edificio volcánico inmenso que sobresalía de todo el relieve 
salvadoreño. Ahora El Picacho representa una ruina de ese volcán que 
colapsó. Previo a este estudio, siempre se creyó que el colapso del VSS 
había ocurrido en un solo evento inmediatamente después de la 
erupción pliniana G1 (Gris 1) de 30 ka, y que esta erupción estaba 
relacionada con la última erupción del VSS. Después del colapso se 
construiría en el interior de la caldera el volcán Boquerón. Además, 
tampoco se sabía dónde se encontraba el depósito de la avalancha de 
escombros. En realidad, un estudio con ese propósito no se había 
realizado antes.

El problema entonces era descubrir donde se localizaban los escombros 
provenientes del colapso y cómo estaban distribuidos. Las tefras de las 
calderas vecinas Ilopango y Coatepeque, y los mismos productos 
eruptivos del volcán Boquerón, han cubierto totalmente la avalancha de 
escombros y el relieve monticular que ese depósito produce no se refleja 
en superficie por estar sepultado. El área del trabajo comprende todo 
alrededor del VSS y ambos extremos del Graben Central. El trabajo de 
campo realizado en las quebradas más profundas en las laderas del 
volcán, en los cortes de la red vial, excavaciones profundas en grandes 
edificaciones y en núcleos de perforación permitió reconocer los 
escombros del colapso, su relación estratigráfica con las tefras que 
yacen arriba y abajo del depósito, medida de espesores, las 

características de los clastos y la manera cómo se distribuyó toda esa 
masa caótica de clastos de tamaños muy variados. ¿Cómo y cuándo 
ocurrió el colapso? Los trabajos de levantamiento de perfiles 
estratigráficos y la identificación de las tefras guías y el marcador de 
tiempo de las tefras Arce del Coatepeque, cuya relación estratigráfica 
con los escombros no era constante alrededor del volcán. El 
comportamiento espacial distinto de los estratos nos llevó a pensar que 
no se trataba de un único evento de colapso, sino que eran tres que 
había experimentado el volcán y se encontró el orden en que estos 
ocurrieron. Los fechamientos Ar40/Ar39 realizados en depósitos cercanos 
a los escombros nos acercaron a la respuesta de cuándo esos procesos 
destructores ocurrieron. 
 
¿Qué fue lo que produjo el colapso? Esta es una pregunta muy amplia 
que resolver. El ambiente transtensivo con movimiento de cizalla dextral 
que rodea al VSS ha jugado un papel muy importante en la destrucción 
de este aparato volcánico. Los esfuerzos generados por esas fallas 
regionales transtensivas con rumbo general casi E-W, produjeron 
deformaciones y fallamientos en el macizo volcánico por donde 
circulares fluidos magmáticos, que produjeron alteración hidrotermal, 
debilitando así gradualmente sus laderas. El basamento inclinado hacia 
el oeste fue otro factor que indujo asimetría en el cuerpo del volcán. Las 
fallas en sí vienen acompañadas de fuertes sacudidas sísmicas que 
afectan la estabilidad de cualquier volcán. La combinación de estos 
factores y laderas altas y muy empinadas del volcán, se cree que fue la 
causa de esa destrucción. Los colapsos sucesivos que destruyeron el 

VSS iniciaron ~75 ka y finalizaron <62 ka. Las avalanchas de escombros 
que se formaron no viajaron mucho; la más lejana que se ha constatado 
se movilizó 11 km al sureste, en la ciudad de San Salvador. La avalancha 
de escombros que se dirigió hacia Santa Tecla no logró rebasar la barrera 
topográfica de la cordillera del Bálsamo. En Antiguo Cuscatlán, y en el 
sureste de San Salvador, la avalancha logró subir las colinas, pero no 
pudo sobrepasar la máxima altura de esa cordillera. Por tanto, los 
espesores mayores de la avalancha de escombros deben estar en las 
partes más bajas del Graben Central. 

Por tanto, la importancia de este estudio es que concluimos que la 
erupción G1 ocurrió bastante después del primer colapso sectorial y que 
esta erupción era parte de la historia eruptiva del Boquerón y no del VSS. 
Hasta que este estudio se realizó se logró comprender que no se trataba 
de un evento, sino de tres colapsos sectoriales. La parte que corresponde 
a El Picacho es aquella porción del volcán que no se ha caído 
completamente y, por estar en desequilibrio, es susceptible de 
desplomarse e impactar a la población del municipio de Ayutuxtepeque 
principalmente. Este tipo de megadeslizamientos no tiene señales 
precursoras y ocurre sin aviso. Por eso debe informarse a la población, 
para que sepa el tipo de peligro que la acecha; y no hay obra civil que 
pueda frenarlo, por lo que hay saber convivir con ese riesgo o buscar una 
opción alternativa. De la parte noroeste del volcán en Lourdes, Colón, y 
sureste de Santa Tecla, no se tiene información por carecer de quebradas 
profundas. Por tanto, debe hacerse un esfuerzo para que se emplee una 

máquina con pala mecánica para abrir trincheras profundas para buscar 
el depósito de avalancha de escombros. Es muy probable que dentro del 
arco volcánico salvadoreño haya otros volcanes que estén en condiciones 
tectónicas algo parecidas al VSS; y valdría la pena emplear un análisis 
similar para comprender si se trata de un mecanismo común de 
destrucción de los volcanes de El Salvador. Los análisis de fechamiento 
Ar40/Ar39 realizados en rocas y tefras en materiales volcánicos han 
permitido mejorar el conocimiento estratigráfico que se tiene de la zona 
alrededor del VSS, conocer el basamento que soporta a este y también 
las relaciones generales de los depósitos de las calderas Jayaque, Santo 
Tomás, Planes de Renderos y su relación estratigráfica con la del VSS. 

El trabajo de investigación tuvo una duración de dos años: 2016-2017. El 
estudio fue realizado con el apoyo financiero de la Universidad 
Tecnológica de El Salvador, con el apoyo logístico y de un geólogo del 
Observatorio Ambiental del Ministerio de Ambiente y Recursos Naturales 
y con el apoyo de laboratorio y de un especialista en geocronología y 
geoquímica de la Universidad Wisconsin-Madison, USA. Las alcaldías 
alrededor del volcán ofrecieron gran apoyo de personal de campo; y eso 
hizo más fácil las tareas de campo. Es conveniente que todas las 
alcaldías que conforman el área metropolitana de San Salvador puedan 
también informarse sistemáticamente no solamente sobre el aspecto de 
colapso del VSS, sino también sobre qué hacer en caso de una crisis 
volcánica, qué cuidados hay que tener en cuenta y cuáles serían las rutas 
de evacuación. La importancia de este trabajo se ha reflejado en el interés 
de varias instituciones, congresos nacionales e internacionales donde 
este trabajo se ha presentado. 
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Figura 2. Mapa tectónico del Graben Central de El Salvador. Elipsoide de esfuerzos sobre el 
macizo volcánico de San Salvador, mostrando los mayores esfuerzos en dirección NW-SE, 
donde se establecen fallas paralelas a esos esfuerzos, conos de escorias, cráteres de explosión 
y las erupciones de flancos.

Figura 3. Mapa de afloramientos de la avalancha de escombros alrededor del VSS. Los puntos 
verdes son los afloramientos de los escombros. Los puntos rojos representan la ausencia de 
afloramientos y delimitan la avalancha. Los rectángulos verdes son las trincheras con presencia 
de avalanchas. El rectángulo negro indica que aún no se ha encontrado la avalancha. 

Figura 1. Localización del volcán de San Salvador entre las calderas de Ilopango y de Coatepe-
que. Dentro de esa área se encuentran las calderas Jayaque y Planes de Renderos, además de 
los volcanes Guazapa, Nejapa, Guaycume, El Chagüite y el complejo volcánico San Jacinto. 
Hacia el sur la cordillera del Bálsamo mientras que el área metropolitana de San Salvador se 
localiza alrededor del volcán. 


